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Con este número se reparte la 32«. entrega, del folletín titu- 
silado U na. P arienta P obre.

Carta de Su Santidad

Citados por el señor duque de Medinaceli, ban 
I acudido esta tarde á su palacio los señores duque 
de Uceda, Ayllon, Vázquez Queipo, marqués de 
Pidal, Lobo, Garulla, Carbonero y Sol, Mendez 
Alvaro, Soto, Nacarina Bravo, Cabello y algu­
nos otros cuyos nombres no recordamos. El obje­
to de esta reunión era dar lectura de la contesta­
ción de Su Santidad al Mensaje que los señores 
anteriormente citados le dirigieron con motivo 
del veintiocho aniversario de su coronación.

El Sr. Garulla dió cuenta de la audiencia en 
que Su Santidad recibió a los comisionados espa­
ñoles, y las afectuosas palabras que con este mo­
tivo les dirigió. “Supongo, dijo Pió IX , que el 
Mensaje estará firmado por carlistas, alfonsinos 
y republicanos; es decir, por católicos de todos 
los partidos.” Los comisionados hicieron presen­
te á Su Santidad que ningún republicano sus- 
cribia el documento que le presentaban. “¿Có­
mo no, dijo sonriendo, si ahora todos sois repu­
blicanos.^”

El Papa después habló afectuosamente de Es­
paña, y dió á todos su apostólica bendición.

Hé aquí la carta á que nos referimos :

“A LOS AMADOS HIJOS, NOBLES VARONES DON
S a n t ia g o  d e  T e j a d a , d u q u e  b e  M e d i n a c e -
LI Y OTROS DISTINGUIDOS HABITANTES MADRI­
LEÑOS.— M a d r id .

PIO PAPA IX.

Amados hijos : salud y bendición apostólica. 
Grato placer nos proporcionó el reverente men­
saje que Nos dirigisteis con motivo del aniversa­
rio de Nuestra coronación, en el cual vimos ex­

puesta digna y elegantemente vuestra fé inque­
brantable, vuestra sumisión absoluta y vuestra 
filial lealtad háciaNosyhécia esta Silla Apostó­
lica. La sinceridad del afecto que resplandece en 
vuestras palabras y en vuestros juicios, así como 
el recuerdo de los servicios que de distintas ma­
neras Nos habéis prestado amorosamente, hace 
que no podamos poner en duda que los testimo­
nios de vuestra piedad y todo lo demás que 
piadosamente habéis agregado, han salido de 
vuestro corazón, por lo que os abrazamos á cada 
uno de vosotnis con paternal caridad, y mien­
tras vuestras súplicas en favor de Nuestra inde­
pendencia y libertad llegan hasta e\ Omnipoten- 
tente, le pedimos también con ardor que os libre 
á vosotros y á vuestra ilustre nación de las pre­
sentes calamidades, y os conceda con abundancia 
á los frutos de la paz. En el ínterin, animados 
por tan buena esperanza, os manifestamos Nues­
tra gratitud, dándoos muy afectuosamente, como 
también á vuestras familias, en prenda de la mi­
sericordia divina, la bendición apostólica.

Dado en Boma, cerca de San Pedro el dia 12 
de Agosto de 1874, año vigésimonono de Nues­
tro Pontificado.

PIO  P A P A  IX .”
{La España Católica.')

La prensa inglesa

Y LA CONVERSION DE LORD KlPON.

(Tomamos de un periódico Espafiol)

La conversión del marqués de Eipon continúa 
ocupando grandemente la atención pública en 
Inglaterra; pero ningún órgano de la prensa in­
glesa ha seguido el escandaloso ejemplo del Ti­
mes. Conocida es ya de nuestros lectores la opi­
nión de casi todos los principales periódicos de 
Lóndres sobre este hecho. Véase ahora lo que 
sobre él dice el Church Herald, órgano de los 
anglicanos de la Alta-Iglesia, por los siguientes 
párrafos que traducimos del notable artículo que 
consagra á este asunto:

“La conversión del marqués de Eipon á la fé 
católica, bajo la forma adoptada por nuestros
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hermanos de Eoma,—(eufemismo que proviene 
de llamarse los de esta secta “católicos ingleses”) 
—ha causado singular admiración á E l Times, y 
en general al público irreligioso y ligero.

“Y sin embargo, el hecho no solo no tiene na­
da de extraoidinario, sino que será prohahlemen- 
te el primer anillo de una cadena hastante larga, 
de defecciones por este órden. Educado en la es­
cuela de la secta evangélica, tan mezquina y tan 
árida, lord Kipon tenia un espíritu demasiado 
recto, un corazón demasiado ardiente, para con­
tentarse con las tradiciones que habia recibido 
como herencia. Kechazando por instinto las es­
trechas doctrinas del calvinismo, ha sido, como 
ántes que él muchos otros á quienes tocó la mis­
ma suerte, liberal y sectario de la Iglesia an­
cha. Pero lord Eipon es hombre que á un profundo 
sentimiento religioso, une un talento superior.

“Ha estudiado bastante para saber que Nuestro 
Señor y sus apóstoles han iluminado el mundo 
con sus enseñanzas, y que también han fundado 
una Iglesia; y cuando á semejanza de lord Bute, 
ha mirado en torno suyo para encontrar este sis­
tema religioso, que descansando sobre bases di­
vinas, tuviera derecho á exigir su sumisión, no 
pudo reconocerlo en la institución presidida por 
los Arzobispos Tait y Thompson, bajo la inspec­
ción de una mayoría parlamentaria. Así, que 
como hombre honrado que es, ha aceptado la 
única alternativa que le quedaba, sin cuidarse de 
las injurias que hablan de recaer sobre él de 
parte de los que son incapaces de comprender su 
conducta. Nosotros le ofrecemos, por tanto, 
nuestra respetuosa felicitación.”

Después de aprobar de este modo el Ohurli 
Eerald los motivos que han determinado la con­
ducta del marqués de Eipon, pretende demostrar 
que se ha engañado en sus conclusiones. Según 
él, lord Eipon no debia haber entrado en la Igle­
sia católica romana, sino en la Iglesia católica 
inglesa ó ritualista, de que es respresentante en 
la prensa dicho periódico.

No menos notable que el anterior artículo es 
la carta dirigida al Telegrapli por un alto dig­
natario de la francmasonería inglesa, para defen­
der á su antiguo gran maestre de los insultos y 
ataques incalificables del Times. Es un modelo 
de buen sentido y de equidad. El autor de la carta 
deplora la conversión del marqués de Eipon, 
únicamente por la pérdida que con esto sufre la 
francmasoneria. Pero en nombre de la libertad de 
conciencia, glorifica la conducta del noble lord, 
cuya conversión es el resultado de sus reflexiones

venga á los católicos con la historia en la mano 
de las insinuaciones del periódico de la City, y 
prueba que la famosa frase “convertirse al Cato­
licismo romano y seguir siendo buen inglés son 
dos cosas incompatibles,” es, cuando menos, una 
“insigne necedad.”

#xíríiír
Obra de la  propagación de la  fé.

Carta del misionero M. Prolot á los SS . Direc­
tores del Seminario de las Misiones-Estran- 
geras en Paris.

“ Teou-yang, 10 de Setiembre de 1873.

“ Hace muchos años que ensayábamos en es­
tablecernos en Sieou-chan y Kien-kiang, las dos 
solas ciudades de nuestra misión que no habian 
aun abierto sus puertas al Evangelio. No habien­
do podido lograr á principios de este año com­
prar una casa en Sieou-chan, hemos sido mas 
felices en Kien-kiang.

“ Después de algunas oposiciones, el manda­
rín de esta ciudad habia consentido en revestir 
con su sello la escritura de compra de una ca­
sa; y mientras que pudiese ir un misionero para 
ocuparla, envíanos á varios catequistas y cristia­
nos para tomar posesión de ella; se decidió en se­
guida que uno de nosotros, acompañado de un 
sacerdote chino, iría á Kien-kiang. La tranquil! ■ 
dad de que gozamos en Yeou-yang, prefectura li­
mítrofe de la de Kien-kiang, la buena opinión 
que se tiene de nosotros y de nuestros cristianos, 
en fin, un edicto reciente del gobernador de la 
provincia del Su-tchuen preparando á las auto­
ridades y pueblos de Kien-kiang para la próxi­
ma llegada de los misioneros, todo nos habia 
movido á tomar esta determinación.

“ M. Hue, aunque atacado hace algunos me­
ses de una grave enfermedad, no menos reivin­
dicó el honor de ir el primero á plantar la fó en 
una ciudad y en una región en donde apenas 
contábamos algunas familias cristianas. El celo, 
la piedad y dulzura de nuestro compañero, su 
perfecta inteligencia de la lengua, costumbres y 
asuntos del pais, prometían un éxito completo.

“ M. Hue, acompañado de un sacerdote chino, 
M. Miguel Tay, nos dejó el 24 de Agosto, fiesta 
del apóstol san Bartolomé; y tres dias después 
los dos misioneros hicieron su entrada en la ciu­
dad de Kien-kiang. Como la casa comprada tenia
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; , Kiecesidad de reparaciones, se apearon en una 
oDosada tenida por un rico y honrado pagano, que 

1 loonsintió en recibirlos, y que pronto llegó á ser 
liu amigo.

‘ “ La llegada de dos maestros de religión, y 
fíiobre todo de un Europeo, no pudieron menos de 
! llamar la atención y excitar la curiosidad de los 
«habitantes de Kien-kiang. El 29 de Agosto (oc- 
xtavo aniversario del martirio de M. Mabileau), 
liu. Hue nos escribia que, para sustraerse de los 

i., ivisitantes, cada dia daba un paseo en la ciudad, 
ó fin de habituar las gentes á ver al Europeo.

“ Al dia siguiente de su llegada, MM. Hue y
- r Way, fueron á saludar al mandarín y al oficialito

cmilítar que comandaba la guarnición de quienes 
afueren recibidos con mucho agasajo. Es todo 
/cuanto podían esperar del prefecto Koui, cono- 

' '<)/i.cido hacia mucho tiempo por su hostilidad con- 
ji/tra la religión cristiana.

“ Al cabo de ocho dias, viendo los misioneros 
I ¡'restablecerse la calma alrededor suyo, se pro- 

: pusieron dejar la posada en la que no podían ce-
. ‘ ¡lebrar la misa, é ir á pasar el domingo y la fiesta 

(de la natividad de la Virgen á nuestra casa, si- 
■ ..i/ tuada fuera de la ciudad. El enemigo de todo 
. ■ cbien no debia dejar á nuestros compañeros el 
., . i; tiempo de cumplir su designio, 6 mas bien Dios 
, q quena echar los cimientos de esta cristiandad

- . . n naciente en un suelo regado con la sangre de los
mártires.

“ En la tarde del 4 de Setiembre se hicieron 
) oir repentinamente vociferaciones á las cercanías 

■ 1 de la posada; varios catequistas salieron para 
> conocer la causa de este tumulto, pero entraron 

al punto, espantados de lo que hablan visto y 
) oido. Un escrito de los mas violentos, dirigido 

I - 1 contra los cristianos, y particularmente contra 
.! los maestros de la religión, se habla fijado á po- 

eos pasos de la posada: era un llamamiento á 
todos los malhechores de la ciudad y alrededores, 
y como un programa de las atrocidades á las 
que una banda de malvados, que una sola pala­
bra hubiera detenido, iba á realizar al dia si- 
guíente.

“MM. Hue y Tay, presintiendo el peligro, 
creyeron recurrir al prefecto para rogarle se sir­
viese mandar se arrancase el cartel. El prefecto 
se negó á recibir los misioneros, y la respuesta 

•’ que les mandó por uno de sus secretarios era de­
masiado significativa para que nuestros compa­
ñeros pudiesen engañarse. De consiguiente nada 
habla que esperar de un hombre que se pedia 

' ya creerle el alma del complot.

“ Por la noche, MM. Hue y Tay hicieron par­
tir cinco ó seis de sus cristianos, y no guardaron 
con ellos mas que un catequista y un criado. La 
noche fué llena de agitaciones y de clamores; los 
misioneros la pasaron orando. Se les vió absol­
viéndose mutuamente, después poniéndose á 
orará ejemplo de nuestro divino Maestro, la vís­
pera de la Pasión. Cuando amaneció el dia, no 
pudiéndose hacer ilusión acerca de la inminencia 
del peligro, pensaron refugiarse en el pretorio, 
siendo esta la única via de salud. Huir en seme­
jante momento, habría sido exponerse á una 
muerte casi cierta. Por otra parte, este medio, 
que nos cerraba por mucho tiempo toda esperan­
za de volver á Kien-kiang, repugnaba soberana­
mente á los misioneros. Pero hablan contado sin 
la astucia y el ódio del que los debia protección, 
y al lado del que esperaban encontrar un asilo.

“ Habiendo partido de la posada al mismo 
tiempo que los misiones, el catequista llegó el 
primero al pretorio, á donde advirtió al intenden­
te del peligro que los amenazaba. Precaución' 
inútil; porque en el pretorio se hablan fraguado 
otros planes. Habiendo conseguido abrirse un ca­
mino por en. medio de la multitud que ocupaba 
toda la calle desde las seis de la mañanh, nues­
tros hermanos llegaron al pretorio; pero la puer­
ta estaba cerrada. M. Tay trató de apaciguar á 
esta banda de malvados con buenas palabras, y 
le respondieron arrojándole una piedra con tanta 
fuerza que cayó de espaldas. En el mismo instan­
te se arrojaron sobre M. Hue, le golpearon la ca­
beza contra la puerta del pretorio acometiéndole 
á pedradas y palos. M. Hue, enfermo hacia mu­
cho tiempo, cayó por tres veces con la cara en el 
suelo, como el Salvador; y tres veces se levantó. 
M. Tay fué tratado con el mismp furor. Desde 
aquí los arrastraron hasta el rio, que corre á la 
bajada de la ciudad; llegaron á él heridos con 
mil golpes, y sucumbieron para no levantarse 
mas. Los asesinos se encarnizaron sobre los cadá­
veres. Lanzaron á M. Hue en el rio para romper­
le el cráneo contra una roca; pero ya las almas 
de nuestros amados compañeros hablan recibido 
en el cielo la corona de justicia é inmortalidad.

“ Así han combatido tan valientemente como 
gloriosamente triunfado , M. H ue, prisionero 
apostólico, en la edad de treinta y seis años, y 
M. Miguel Tay, sacerdote chino, de edad de 34 
años.

“ El prefecto de Kien-kiang, informado que 
los misioneros hablan expirado, fué á comprobar 
la muerte; y después de haber dado una mirada

L
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sobre los cadáveres de aquellos que, con una pa­
labra, con un gesto, hubiera podido salvar, man­
dó comprar dos esteras para cubrirlos.

Los asesinos, tan cúpidos como feroces, ha- 
bian arrancado á los misioneros sus vestidos, los 
unos después de los otros, dejándolos solo el 
pantalón mientras que respiraban; mas apenas 
sucumbieron, cuando los quitaron también este 
último vestido. Arrojados sobre el cascajo cerca 
de un puentecillo, estaban* aun allí después de 
cuatro dias, habiéndolos visto así algunos cris­
tianos, que enviamos á escondidas á Kien-Kiang. 
Indignados de este abandono y del ultraje hecho 
á estos preciosos restos, quisimos cogerlos secre­
tamente y llevarlos á nuestras cristiandades; 
mas lo que no era imposible en tiempo de las 
persecuciones, seria una ligereza ó una impru­
dencia bajo nuestro régimen de libertad. No pu- 
diendo tocar á unos cadáveres que van á ser la 
base de un procedimiento, origen para nosotros 
de algunos embarazos, hemos rogado á nuestro 
mandarín Ló que tomase medidas para que los 
2 misioneros fuesen depositados en un lugar mas 
decente. Pedimos además el permiso de enviar 
un teólogo y algunos cristianos á" Kien-Kiang 
para confrontar la identidad de los cadáveres y 
darles sepultura en unas cajas decentes; se nos 
concedió este permiso; pero cuando nuestros 
hombres llegaron en compañía de algunos solda­
dos enviados para protegerlos, supieron que el 
mandarín Koui habia ya egecutado las órdenes 
del prefecto Ló. Los restos de los dos misioneros 
cubiertos con vestidos de seda, hablan sido colo­
cados en cajas cuyas cubiertas estaban tan sóli­
damente clavadas que no se las podia abrir. 
Nuestro teólogo al ver frustrado el objeto de su 
viage, nos esciúbió para que le digésemos lo que 
debia hacer. El prefecto de Yeou-yang escribió 
de nuevo al prefecto de Kien-Kiang; de consi­
guiente aguardamos que nuestros cristianos ha­
brán podido abrir los féretros y comprobar la 
idéntidad de los cuerpos de nuestros compañeros,

“ Cuando nos anunciaron la muerte de MM, 
Hue y Tay, nos dijeron que otros tres catequis­
tas habian sido asesinados con ellos; pero feliz­
mente esta noticia era falsa, pues pocos dias des­
pués llegaron todos los tres. El último llegado 
guardará toda su vida las cicatrices de las pedra­
das que recibió en la cabeza.

“ Este catequista, llamado Tchen, es el mis­
mo que, hace cinco años, acompañó á M. Hue á 
Han-kéou en su huida por entre las provincias 
delHou-nany del Hou-pé; y dur/mte este viaje

de mas de veinte dias, en el corazón del invierno, 
en un pais pagano, nuestro compañero hahria pe­
recido de hambre y miseria sin este honrado ca­
tequista. Tchen habia precedido de pocas se­
manas á los misioneros en Kien-kiang; ocupaba 
nuestra casa, y esplicaba todos los dias la doctri­
na cristiana á todos los que venian á oirle, y se 
hallaba en su puesto, cuando le informaron de 
los asesinatos; entonces solamente fué cuando 
creyó debia huir; mas, perseguido por los asesi­
nos, cayó en el suelo herido de pedradas. Dejado 
por muerto, pasó tres dias sin comer, y apesar de 
este largo ayuno y de una abundante pérdida de 
sangre, pudo arrastrándose, llegar hasta la casa 
de una familia cristiana situada á ocho ó nueve 
leguas de allí. Nos le han traido, hace unos dias, , 
en huen estado de curarse. j

“ Los sucesos de Kien-kiang no podian menos ■ 
de tener un ruidoso efecto en Ycou-yang, y dos ' 
de los nuestros fueron inmediatamente para ro­
gar al mandarin que tomase pronto medidas á 
fin de prevenir las consecuencias que podian es- 
citar estas noticias. El prefecto prometió que 
nada omitiria para conservar á los cristianos y 
paganos en la buena armonía que reinaba entre 
sí después de algunos años. Cumplió con su pa­
labra; pues se dieron órdenes en consecuencia 
á los jefes de la guardia rural, y se fijaron en to- 
todas partes edictos en nuestro favor. Esperamos 
pues que la paz, de que gozamos después de dos 
años, no se turbará, sobre todo desde el tránsito 
del Sr. Cónsnl Blancheton.

“ ¡Plegue á Dios que nuestro duelo se con­
vierta en alegría, y nuestros temores en esperan­
za! ¡Ojalá que el valor de nuestros dos mártires 
sirva de lección á nuestros cristianos para menos­
preciar todos los males pasajeros con la esperan­
za de los bienes eternamente duraderos! Y nos­
otros, que sobrevivimos á nuestros amados difun­
tos ¡que nuestro celo se inflame á ejemplo suyo, 
para que como ellos, trabajemos con ardor y per­
severancia en la salvación de las almas que se 
nos han confiado.

“ Nos complacemos al vernos seis misioneros 
en el distrito de Yeou-yang: Dios acaba de lle­
varnos dos que nos eran del mayor recurso; pues 
M. Hue era nuestro director, y M. Tay, el linico 
sacerdote chino que habia entre nosotros ¡quiera 
Dios que veamos pronto llenados estos vacíos! 
Y nuestro Seminario de París, tan celoso en lle­
nar los puestos vacantes por la muerte de los 
misioneros ¿por ventura no se apresurará á reem-
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plazar á los que sucumben en la arena de loa 
mártires?

“ Recibid, etc.
“  P ablo P kóvot, misión apost

M. Juan Hue nació en Flers (diócesis de Séez) 
el 15 de enero de 1837. Ordenado presbítero el 
21 de diciembre de 1863, fué nombrado vicario 
en Ige; entró en el Seminario de las Misiones-Es- 
trangeras, en el mes de julio del año siguiente, y 
el 19 de setiembre de 1865, partió de Francia pa­
ra dirigirse al Su-tchuen oriental.

Llamado á suceder á M. Rigaud en el distrito 
de Yun-tcbang, M. Hue pasó dos años en él, y 
en el mes de agosto de 1868, fué á reunirse con 
M. Rigaud en Yeou-yang. Sabido es como pudo 
escaparse de la sangrienta persecución que arre­
bató á M. Rigaud, y asoló á las cristiandades de 
Yeou-yang á principios del año de 1869; pero lo 
que se ignora es, porque M. Hue no lo ha escrito 
jamás, todo cuanto sufrió en ese largo viage de 
Yeou-yang á Tchung-tee-fou-y á Han-keou.

De vuelta á Tchong-king en abril de este mismo 
año 1869, M. Hue volvió á partir inmediata­
mente para Yeou-yang, á donde llegó el 14 de 
junio siguiente. “Durante los cuatro años que 
ha pasado en este distrito, escribe M. Próvot, 
no ha cesado de trabajar con ardor y perseveran­
cia para la salud de las almas. Si nuestros cris­
tianos son instruidos, si en estos últimos años 
muchos contenares de ellos han recibido el bau­
tismo, si muchos infieles han abrazado nuestra 
santa religión y casi todos los apóstatas han 
vuelto á entrar en la via recta, en fin, si nos he­
mos reconciliado muchos ánimos ciegamente 
irritados contra nosotros, todos estos consolado­
res resultados son debidos en mucho al celo, á 
la paciencia y prudencia de este perfecto mi­
sionero.

“ Extenuado por tantos trabajos y fatigas, M. 
Hue habia caido después de algunos meses en un 
estado que nos inspiraba á todos sérias inquietu­
des; nostemiamos perderle en un espacio que no 
podia estar muy distante; pero Dios resolvió ar­
rebatárnosle mucho antes de lo que temíamos. 
Hoy en dia que su alma y la de su generoso com­
pañero están en el Cielo, estos amados compañe­
ros no nos olvidarán; y como primer efecto de su 
intercesión. Dios no permitirá que los malos se 
sirvan do la muerte de los dos misioneros, como 
de un pretesto y ocasión para perjudicarnos, ó al 
menos la divina Providencia que vela por nosotros, 
sabrá frustrar su complot. ”

Miguel Tay nació en 1839, en Ouan-hien, 
subprefectura del Su-tchuen oriental; habia sido 
ordenado presbítero en 1865; y nos escriben que 
era uno de los sacerdotes indígenas los mas celo­
sos del vicariato de Su-chuen oriental.

Watitdatltsi
Oración de la  m añana

El alba nacarada 
Ya brilla misteriosa.
La noche presurosa 
Recoge su capuz.

El sol su rostro asoma 
Entre celajes rojos;
¡Gracias, Señor! mis ojos 
Vuelven á ver la luz!

Vuelven á ver con júbilo 
La espléndida natura.
Que llena de ternura 
Te eleva cantos mil.

Aspiro con delicia 
El cefirillo leve,
Que canta apenas mueve 
Las ramas del pensil.

Las flores y las fuentes, 
Insectos y avecillas.
Cantan tus maravillas 
Con su confuso son.

¿Solo quien no bendiga 
Tu esclarecido nombre 
Será, Señor, el hombre.
El rey de la creación?

El elefante altivo 
En el desierto ardiente 
Se postra al sol naciente
Y adora tu poder.

¿Le diste al hombre un alma 
Formada de tu  esencia. 
Sublime inteligencia,
Y soberano ser;

Para que cual el ángel 
Caido de tu  cielo.
Ingrato, tu  desvelo 
Pague con desamor?

¿Acaso por vasallos 
Le diste tanto seres.
Para que en los placeres 
Olvide á su Creador?
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No, no; mi pecho ardiente, 
Supremo Dios, te adora,
Y los instantes llora 
Que consumió el placer.

¿Qué queda de una vida 
Pasada entre locuras.^
¡Horribles amarguras 
Nos quedan del ayer!

Solo temor mañana 
Ofrece á nuestros ojos; 
Sembrada está de abrojos 
La senda de virtud;

Feliz el que la busca 
En su olvidado asilo;
Feliz el que tranquilo 
Contempla su ataúd.

Pasa fugaz el tiempo :
Llega la muerte fria ;
¡Inútil es el dia 
Perdido para el bien!

¡Feliz el que al trabajo 
Su vida ha consagrado,
T  contemplar le es dado 
La muerte con desden!

Señor, ya que mis ojos
Y uelven á ver el cielo, 
Eecobrará mi anhelo 
El tiempo que perdí.
Seguir juro tus bellos 
Decretos soberanos,
Y amar á mis hermanos 
Como te adoro á tí!

A n g e l a  G r a s s i .

(De “L a Kevista_Popular.”)

pítifias #ítimlísi
E n I t a l i a  c o m o  e n  P r u s i a .—Ya no es solo 

Prusia quien en pleno siglo X IX  encarcela á los 
Obispos. Italia, ó mejor dicho, el Gobierno Pia- 
montés, acaba de decretarla prisión del Obispo 
de Mántua, por supuestas ofensas á Víctor Ma­
nuel. La revolución se muestra perfectamente 
una é igual en todas partes; lo cual, después de 
todo, constituye una inmensa ventaja, y es la de 
la división del mundo en dos campos, el revolu­
cionario y el católico.

La U n i v e r s i d a d  d e  D u b l i n .—El Cardenal 
primado de Irlanda, monseñor Cullen, acaba de 
consagrar al Sagrado Corazón de Jesús la Uni­

versidad católica de Dublin. La fiesta religiosa 
celebrada con este motivo ha sido una verdadera 
fiesta nacional, pues de todas partes de Irlanda 
ha acudido gran muchedumbre do fieles para 
asistir á la solemne ceremonia de la consagra­
ción.

SüSCRICION DE LA C r UZ PARA LA TERMINACION

DEL T e m p l o  d e  S . F r a n c is c o  d e  A s í s .

L i s t a  n ú m .  1 1 .

Sor. Don Francisco Garrido (Pbro.). Cruz n® 12 .. . . $  30 00
Sro. D .“̂ Dolores Perez de T om é . . . . (( “  7 . . . . “  30 00

((  <c “ “  de “ . . . . (t “  1 3 .. . . “  30 00
It  u “  “ de “ . . . . (( “  4 8 . . . . “  30 00

Señorita Kosario L erena..................... 4< “  398.. . . “  30 00
<( Esperanza Bosell................. ti “  383.. . . “  30 00
«( Alcira Bodrignez................ tt “  471 .. . . “  30 00
« Francisca B odriguez.......... t í “  298.. 30 00

Sor. Don M artin  Perez (Pbro.)......... tí “  9 7 .. .30 00
((  (( Juan  B .  D iaz..................... tt “  345.. 30 00
( (  (( ((  ( t  (( tt “  467 .. . . “  30 00

Señorita Fanny  Labrousse................. tt “ 373.. . . “  30 20
Sra. D.» M anuela A. de E rrazqu in . . t i “  376.. . . “  30 00
Señorita Joseñila Sienra .................................. tt “  451.. . . “  30 00

(( Dolores y Adela M itre . . . . tt “ 336.. . .»  30 63

$450 83

Nicolás Zoa F ernandez—Tími-wo.

D í c e r e s  a c e r c a  d e  l a  g u e r r a  d e  E s p a ñ a . 
—Un telégrama de San Petersburgo, del 5 de 
Setiembre, dirigido á la Agencia Havas y publi­
cado por los periódicos franceses, dice que el em­
perador de Eusia tiene la intención de proponer 
la reunión de un Congreso internacional para dar 
una solución á la cuestión española. La primera 
proposición en este sentido, según dicho telégra­
ma, se ha hecho al Gabinete inglés. Ignoramos 
el fundamento que tendrá esta noticia.

P r o c e s o  c o n t r a  u n  S a c e r d o t e  e n  A l e m a ­
n i a .—Según noticias de Posen, el presidente su­
perior Gunther habia dado principio á la instruc­
ción judicial contra el Dean Ezezniewski de Ja- 
roczin, culpable del delito de haber pronunciado 
la excomunión mayor contra el apóstata Ku- 
beczak.

P r i s ió n  d e  S a c e r d o t e s  e n  A l e m a n i a .—La 
Volkszeitung de Berlin dice que en la cárcel de 
Coblentz hay 16 Sacerdotes católicos, detenidos 
por infracción de las leyes eclesiásticas, muchos 
de los cuales están sentenciados á siete ó diez 
meses de prisión.
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P e r s e c u s io n  a l  c a t o l ic ism o  e n  A l e m a n ia  
—Se confirma la noticia de que el Gobierno de 
Bismark ha decretado la expulsión del territorio 
prusiano de todos los Sacerdotes y religiosos de 
nacionalidad estrangera. Un periódico Alemán 
del partido soi disant nacional liberal, la Gaceta 
del Báltico, dá esta noticia que ya habia publica­
do La Germania. Según una correspondencia de 
Wiesbaden, dirigida á este último periódico, es­
ta medida se ha aplicado á fines del mes último 
á dos Sacerdotes franceses, profesores en el Semi­
nario de Valence, uno de los cuales tomaba por 
medicina las aguas de Wiesbaden.

S ig u e n  lo s  ro bo s  e n  R oma  e n  n o m b r e  d e  
LAS GARANTÍAS.— El despojo de la Iglesia conti­
núa sin interrupción en Roma.

La junta liquidadora délos bienes eclesiásti­
cos tomó posesión el dia 11 del monasterio de 
San Pablo, estramuros, que guarda en sus ar­
chivos mas de 1,500 preciosos códices en perga­
mino, y una Biblia magnífica, ilustrada con ad­
mirables miniaturas, que según se dice es del 
Emperador Carlo-Magno.

También ocupó en dicho dia el convento de 
San Caliste, cerca de Santa María in Trastévere, 
residencia de los benedictinos, donde habitaba el 
ilustre Cardenal Pitra, bibliotecario del Vati-

A lg u n o s  d a to s  so b r e  l a  r e c ie n t e  c o n v e r ­
sió n  DE LORD R ip o n —El periódico protestante 
el Hour, cuyo lenguaje con motivo de la con­
versión del marqués de Ripon corría pareja con 
el del Times por lo injusto y violento, publica en 
su número del 10 do Setiembre algunas noticias 
sobre dicha conversión, de cuya verdad y auten­
ticidad asegura que puede responder cumplida­
mente.

Como el carácter del Hour, y las palabras que 
en este punto emplea, dan á su declaración sin­
gularísimo interés y equivalen en cierto modo á 
una reparación, parécenos oportuno co|,jarlas. 
“No hace sino seis meses que el noble marqués se 
ha ocupado en estudiar las controversias entro 
católicos y anglicanos. La causa de su conver­
sión ha sido un folleto que se proponía escribir en 
favor de la francmasonería y contra las preten­
siones de la Iglesia de Roma. Consecuencia de 
sus lecturas y detenidos estudios Im sido el con­
vertirse á las mismas ideas que en un j.rincipio 
habia combatido. No se puso en comunicación de 
manera ulguna con ningún eclesiástico romano

ántes de decidirse á dar el paso que todos cono­
cemos. Entóneos fué cuando vino á Lóndres, y 
haciendo llamar á uno de los Padree del Oratorio, 
se confesó, lo bautizaron condiciona]mente, y en­
tró en el seno de la Iglesia. Hasta tanto que se 
inscribió su nombre en el registro del Oratorio, 
no supieron los Padres la calidad del nuevo pro­
sélito. Puede juzgarse de su sorpresa. Al domin­
go siguiente, dos dias después de haber enviado 
á las lógias la dimisión de gran maestre, asistió á 
Misa y recibió la Comunión por primera vez. La 
marquesa no ha seguido aún el ejemplo de su 
marido.”

P e r s e c u c ió n  a l  c a t o l ic ism o , n u e v o s  pr o ­
c e so s—El tribunal de Munster, en Vestfalia, ha 
mandado procesar judicialmente á los Canónigos 
de la catedral de Munster, Tibus, Elbers, Beck- 
mann. Conde de Galen y Heuveldop de Borken, 
porque el primero, contra lo preceptuado por las 
leyes de Mayo, predicó ante unas cien señoras 
que hncian su retiro espiritual, en la iglesia ca­
tólica de Jamen, y los demás las confesaron, sin 
obtener el prévio permiso de la autoridad civil.

V a n o s  e s f u e r z o s  d e  D c e l l in g e r .— Según 
el corresponsal del Dailg N ew s en Munich, los 
esfuerzos de Dcellinger se encaminan á realizar 
la quimérica tentativa de reunir en una de las 
Iglesias separadas del Papa; fundada principal­
mente sus esperanzas en la Iglesia griega; y el 
punto que debe servir de base á su edificio es el 
dogma católico, tal como lo ha formulado la 
Iglesia en los seis primeros siglos del Cristia­
nismo,

R e f ie r e  u n  d ia r io  e s p a ñ o l —El Párroco de 
Santa Cruz de la Alta California acaba de ha­
cer llegar á manos de Nuestro Santo Padre el 
Papa, ])or medio de Su Eminencia el Cardenal 
Franchi,prefecto de la Propaganda, la fotografía 
de un indio que vive #un, y que ha llegado á la 
fabulosa edad de 122 años. Debajo de la foto- 
gralia se leen las siguientes palabras, escritas en 
buen español por el mismo indio: “Yo Justino 
Rojas, de 122 años, deseo al muy santo Papa 
muchos años de vida.”

No puede hal^r nada mas tierno que este 
deseo de longevidad, dirigido por el hombre de 
mas edad quizá de nuestros dias al Papa, cuyo 
Pontificado ha sobrepujado á todos los demas en 
duración.

i

L
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La letra del viejo indio Rojas es bastante fir­
me, de caractéres góticos, recta, y algo parecida 
á la del Papa, aunque no tan bella. El Cura de 
Santa Cruz, D. Joaquín Adam, antiguo discí­
pulo de la Propaganda, declara en su carta al 
Cardenal Francbi, que el llamado Justino Rojas 
de edad de 122 años, nacido y bautizado en la 
casa de Santa Cruz, ha escrito efectivamente de 
su propia mano aquellas líneas, y para consta­
tar la edad de su parroquiano, el cura envia la fé 
de bautismo, tal como se encuentra en el primer 
registro de bautizados de la parroquia, en la 
octava página, con el número 109. Hé aquí el 
texto: “El 4 de Marzo de 1752, en la iglesia de 
esta misión de Santa Cruz, he bautizado solem­
nemente un hombre de 40 años, a quien he dado 
el nombre y apellido de Justino Rojas: fué su 
padrino Francisco Flores, á quien hice conocer 
las obligaciones que le imponía su parentesco 
espiritual; y para que conste, lo firmo este mis­
mo dia.—“Fray Isidoro Alonso Salazar.

En su carta al Cardenal prefecto de la Propa­
ganda,, asegura aquel Sacerdote que el indio Ro­
jas ha tenido siempre una vida ejemplar: los do­
mingos va todavía solo á Misa, apoyado en su 
bastón.

En fin, el Cura de Santa Cruz ruega á su Emi­
nencia el Cardenal Franchi que obtenga la ben­
dición apostólica para el anciano indio, que llama 
siempre al Papa “el Capitán de los Padres.”

® t ó n i a

E N  L A  CAKIDAD.

Continúa al toque de oraciones la  novena de Animas.

IG L ESIA  D E LA  CONCEPCION

Continúa la  novena de Animas al toque de oraciones.

g a p i l l a  d e  l a s  h e r m a n a s  d e  c a r i d a d

Continúa A las 6 de la  tarde la  novena de Animas. Se can- 
tarú  todas las noches el Miserere y  habrá sermón.

Todos los dias de la  novena en la  Misa de las 6 de la  ma­
ñana 80 h ará  la  esposicion del Santísimo Sacramento y  habrá 
bendición..

Hoy juéves 29 á  las 10 de la  mañana tendrá lugar la  Profe­
sión de cuatro Hermanas, cuya función la  celebrará el limo. 
Sr. Obispo.

H abrá sermón y  se concluirá con el “Te-Deum” y  la  bendi­
ción del Santísimo Sacramento.

PA R R Ó aU IA  D EL CORDON.

Continúa á las nueve de la  mañana la  novena del glorioso 
Arcángel San Rafael.

E l 1“ de Noviembre se celebrará su fiesta á las diez de la 
mañana.

Continúa á las seis de la  tarde la  novena de Animas, con 
pláticas que predicará Monseñor Estrázulas y Lamas.

CA PILLA  D E LOS P P . CAPUCHINOS
Continúa á  las 5 de la  tarde la  novena do Animas.

PA RRÓQ U IA  D E L A  AGUADA.

Continúa la  novena de Animas, á  las 6*^ de la  tarde.

PARRÓQUIA D EL REDUCTO

Continúa á las 5 de la  tarde la  novena do Animas.
Todas las noches habrá plática.

PA R R O Q U IA  D E L  PASO D EL MOLINO.
Continúa á las G de la  tardo la novena onsufragio de las

benditas almas del Purgatorio.

CORTE D E M A R IA  SA N T ISIM A
D ia 29 Soledad en la  Matriz.

30 Concepción en los Ejercicios ó su Iglesia.
81 Dolorosa en la  Caridad 6 la  Concepción.

SANTOS
Octubre 31 T)¡\b—S oI en  Escorpión.

29 Jueves San Narciso y  santa Eusebia.
30 Viúm. Santos Claudio y  M arcial mártires.
31 Sáb. San Q uintín  m ártir.—Ayuno.

Cuarto mte. á las 10 h. 10 m. 8 a. de la tarde.

CUETOSff
E N  LA  M ATRIZ

Continúa la  novena en sufragio de las benditas almas del 
Purgatorio á las 6 ^  de la  tarde.

Todas las noches habrá plática.
D urante la  novena de Animas se cantará la  misa todos los 

dias á las 8 de la  mañana.

E N  LA  PA RROQ U IA  D E S. FRANCISCO. 

Continúa al toque de oraciones la  novena de Animas.

E N  LOS EJERCICIO S

Continúa a l toque de oraciones la  novena de Animas.

t
ARCHICOFRADIA d e l  SANTISIMO

E l m iércoles 4 del próxim o Noviem ­
bre, á las 9  de la  m añana tendrá lugar  
en  la  ig lesia  M atriz e l A niversario por 
todas las personas finadas de la  Arclil- 
cofradia.

P ara  cuyo piadoso y solemne acto 
cuenta la  Ju nta  D irectiva con la  gene­
ra l asistencia.

E l Secuet.ím o .


